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Prólogo

			Como muchos mexicanos, a lo largo de los últimos seis años he sentido que caigo en un largo, largo despeñadero. Me siento igual que Alicia, quien cayó por un hoyo en la tierra para llegar al País de las Maravillas, pero yo caigo para llegar a un país destruido, saqueado, superado por los problemas, endeudado, empobrecido, sacrificado, pero sobre todo, muy dolido. 

			En otras ocasiones, en la caída por este despeñadero me he sentido más bien como Juan Escutia, abrazada a mi bandera, queriendo defenderla para que los corruptos de hoy no me la arrebaten. Antiguamente los mexicanos nos sentíamos al borde del precipicio y con mucho temor de que cualquier suceso nos precipitara hacia él. Pero ahora ya no estamos en el borde, hemos caído en el abismo y no sabemos si este despeñadero tiene algún fondo. No, todavía no sabemos si pronto detendremos nuestra caída.

			Si un presidente nos ha dejado en la zozobra es Peña Nieto. Si un gobernante nos ha mostrado claramente cómo funciona la corrupción es Peña Nieto. Si alguna vez hemos tenido un mandatario que, más que un funcionario, sea un montaje producido por la televisión y la clase política ha sido en este sexenio. Si alguna vez hemos visto de frente la frivolidad y la superficialidad es leyendo toda la prensa relacionada con la familia Peña. Si en algún momento vimos una mirada vacía e indiferente ante los problemas tan terribles por los que atraviesa nuestro país fue al observar el rostro de Peña Nieto en las noticias todas las noches. Si a alguien vimos más interesado por su copete que por la desaparición de cientos de mexicanos, fue a Peña Nieto. 

			No había leído siquiera tres libros antes de llegar a la presidencia, y luego de tantos y tantos compromisos nunca tuvo tiempo para conocer más de nuestra cultura. Cuántas veces no lo vimos con la mirada perdida, extraviado, sin tener idea de lo que acontecía en nuestro país.

			Nunca imaginé que tendríamos un presidente tan malo, que se viera tan torpe ante los presidentes extranjeros. Ni siquiera con Trump, para no ir más lejos, tuvo una actitud digna. De ahí que muchos lectores quizá se pregunten: ¿para qué este libro acerca de los Peña si ya pasó lo peor?* Es cierto que no es un libro que predecirá algo; no se trata de un oráculo, sino de un testimonio. 

			Debo confesarles que una de mis debilidades como periodista ha sido imaginarme TODO de los Peña: su vida cotidiana, sus gustos, sus fobias, sus debilidades, sus obsesiones, su sensibilidad e, incluso, sus virtudes. ¿Habré llegado a conocer el corazón de esta familia?, me pregunto con mucha inquietud. Siempre me he imaginado el corazón de la familia presidencial como un extenso videoclip televisivo, con la voz de Lucerito cantando una y otra vez las canciones favoritas de este matrimonio hecho de pura fantasía. Como es lógico, todo en la vida de los Peña está hecho de utilería: desde los votos que llevaron a Peña al poder hasta los muebles, las sonrisas y, sobre todo, la felicidad matrimonial.

			Gracias a los paparazzi y a los medios que siguieron a este matrimonio en cada una de sus apariciones públicas nos enteramos de la verdadera relación que mantenían. Por ejemplo, el 16 de julio de 2015, durante su visita a Francia, mientras caminaban detrás del presidente François Hollande, la Gaviota quiso tomar el brazo de su esposo, pero él la desairó. Entre Peña Nieto y su esposa se fue desarrollando una indiferencia mutua cada vez más grande. 

			Si pensamos, como decía Freud, que es en los descuidos en donde conocemos verdaderamente lo que quiere decir el inconsciente, entonces estos incidentes en apariencia menores nos dicen mucho de su personalidad. Es evidente que en ese matrimonio todo está arreglado, todo existe menos la naturalidad. Todo estaba ahí para lucir ante las cámaras. Sin embargo, justo ha sido frente a las cámaras que Peña Nieto ha mostrado su actitud de profundo desprecio hacia su esposa. Claro, con razón se molestó de que el periodista Salvador Camarena le preguntara el precio del kilo de tortilla: «No soy la señora de la casa», respondió muy ofendido. A Peña habría que preguntarle acerca de la macroeconomía, del comercio exterior o los programas federales. Cierto es que tampoco hubiese sabido las respuestas, pero no son temas de la señora de la casa.

			Ante otros presidentes, también emanados del PRI, Peña se ve chiquito. Frente a López Mateos, que era culto, carismático, con una gran personalidad (y además, originario del Estado de México), Peña se ve muy reducido. Y qué decir si lo comparamos con Ruiz Cortines, quien era completamente austero. Este mandatario veracruzano se habría escandalizado de la existencia de la Casa Blanca. Hasta los presidentes más corruptos y autoritarios sostuvieron otra categoría frente a la investidura. Incluso a la vieja retórica del PRI, tan plagada de demagogia, se le pueden encontrar bastantes cualidades frente a los discursos de Peña Nieto.

			Pero preguntémonos: ¿qué nos dice de los mexicanos el hecho de que hayamos tenido un presidente semejante? Como decía Carlos Monsiváis, ¿votamos por alguien así para autocastigarnos? ¿Será que de verdad nos merecemos corrupción y frivolidad? ¿Era cierto que los actos de los mexicanos estaban manejados por control remoto desde Televisa? 

			Pensemos en tres de los hechos más relevantes de este sexenio. Me refiero a la desaparición de 43 estudiantes de la Escuela Normal Rural de Ayotzinapa, a los sobornos de la empresa Odebrecht y al escándalo de la Casa Blanca. 

			Ante los hechos de Ayotzinapa, Peña Nieto se portó con una indiferencia que provocó desazón. ¿Cómo es posible que años después no tengamos una respuesta digna y que la «verdad histórica» presentada por Murillo Karam sea en realidad un «montaje histórico»? ¿Cómo es que apenas tres meses después de que hubieran desaparecido estos jóvenes estudiantes, Peña Nieto se haya atrevido a decir: «¡Ya supérenlo!»?

			Los casos de soborno de Odebrecht, que en otros países causaron indignación, pasaron por México como un vientecito que no alcanzó a despeinar a ninguno de los funcionarios involucrados.

			La única vez que vi a Peña lleno de pasión fue cuando el equipo de Carmen Aristegui descubrió que el matrimonio presidencial tenía una lujosa casa en las Lomas de Chapultepec. Por esos días vi en la televisión al presidente hablando apasionadamente, defendiendo el trabajo de su esposa, con el cual habría pagado la residencia. La revelación de la Casa Blanca se dio el 9 de noviembre de 2014, y apenas unos meses después MVS despidió a Carmen Aristegui —el 15 de marzo de 2015 le impidieron a la periodista y a su equipo entrar a las instalaciones para transmitir su programa matutino.

			Mientras tanto, Peña había nombrado a su cuate, Virgilio Andrade, titular de la Secretaría de la Función Pública, para que aclarara con absoluta independencia si había un conflicto de interés en el caso. La Casa Blanca era propiedad del grupo HIGA, el mismo que había ganado la licitación del tren México-Querétaro. Luego de seis meses de investigar arduamente a su amigo, Andrade descubrió que Peña era inocente y que, en todo caso, los culpables éramos los mexicanos por ser tan desconfiados y tenerle mala voluntad a un mandatario tan guapo y carismático.

			Quizá se pregunten: ¿pero es que Enrique Peña Nieto no tiene una sola virtud? Después de meditar esta pregunta, luego de darle varias vueltas, puedo concluir que sí, en efecto, tiene una virtud mayúscula: en su sexenio el PRI pasó de ser la primera fuerza política a quedar prácticamente al borde de la desaparición.

			Si al comenzar este prólogo dije que este libro no es un oráculo, sino un testimonio, quiero matizar un poco, ya que poco antes de morir, el maravilloso novelista Carlos Fuentes hizo una predicción: 

			Peña Nieto es un hombre de muy escasos recursos intelectuales y políticos. Lo acaba de demostrar en la Feria de Guadalajara [cuando no pudo enumerar los tres libros que lo habían marcado]. Este señor no me ha leído, tiene derecho a no leerme. A lo que no tiene derecho es a querer ser presidente de México a partir de la ignorancia. Eso es lo grave, no que no haya leído un libro mío, no, sino que demuestra su ignorancia, es un hombre muy ignorante y los problemas exigen un hombre que sepa algunas cosas. No quién es el autor de una novela, sino en general, tener un concepto del mundo, poder conversar como par con Obama, con Angela Merkel o con Sarkozy, y no es este el hombre capaz de hacerlo.

			Como Fuentes murió días antes de las elecciones de 2012, el 15 de mayo, ya no cayó con nosotros en el despeñadero. Sin embargo, yo me lo imagino junto a mí y oigo clarito su voz que me dice: «Se los dije, se los dije…».
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			Notas:

			* Los artículos recopilados en este libro fueron publicados, entre 2009 y 2018, en Reforma.
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Sin abuela…1

			La verdad es que no tienen abuela... Más bien no tienen llenadera. Hacen lo que se les da la gana. No les importa nada ni nadie, ni mucho menos el país, claro. Y yo que pensaba que eran distintos. Pues no, resulta que son iguales… Son igual de cínicos, de mentirosos, de aprovechones, de insaciables, pero sobre todo de manipuladores.

			El que estaba furioso con esta complicidad era mi marido. No era para menos. El domingo por la tarde yo me quedé en la sala leyendo el libro que estoy a punto de terminar, mientras él se fue a ver el Supertazón. Estaba ilusionadísimo con el partido. De pronto escuché unos gritos terribles y de inmediato subí para ver qué cosa le sucedía. «Están pasando propaganda del IFE, en pleno juego. ¿¡Te das cuenta!? ¿¡Cómo se atreven!? ¡¡¡No se vale!!!», gritaba mientras se jalaba los pelos y caminaba de un lado al otro. Lo peor de todo es que también en los otros canales de Sky transmitían exactamente los mismos anuncios, así como en los locales, aunque no estuvieran pasando el futbol soccer.

			Así estuvieron interrumpiendo los partidos con los anuncios que sinceramente parecen como de los ochenta, que además de cursísimos son pésimos. Al otro día mi marido se enteró por los diarios de que supuestamente el IFE no había tenido nada que ver respecto a la propaganda que salió en la tele y que todo había sido una artimaña entre Televisa y TV Azteca para irritar a los televidentes, y que al mismo tiempo querían mostrarles a los del gobierno que sus chicharrones truenan. Yo no lo podía creer. «Si Televisa es mucho más decente que TV Azteca. Por lo menos en el noticiario de Televisa van intelectuales como Elenita o Monsi y otros más», le dije a mi marido.

			«Eso no tiene ningún significado. Nada más hablan tres minutos. ¿Qué no te das cuenta de que cuando se trata de dinero para eso las dos televisoras sí son iguales? Ambas se sienten afectadas por la ley electoral. Sienten que los partidos están contra ellos. En estos momentos están unidos contra la ley electoral, en este terreno sí son cómplices, son igual de amorales, de faltos de ética. Con esto que hicieron el domingo se sienten con derecho de mandar al diablo a las instituciones. Vas a ver que responsabilizarán al IFE de todo. Dirán que fue el mismo IFE el que se los ordenó. Dirán que están cumpliendo con la ley y que están promoviendo el voto, cuando en realidad están actuando con toda la mala fe del mundo. Para eso sí son expertos, para chantajear. ¿Sabes lo que no aceptan para nada ninguno de los dos? No aceptan que son concesionarios de algo que le pertenece al Estado, y al pertenecerle al Estado le pertenece a la nación, es decir a ¡¡¡no-so-tros!!!» Entre más me explicaba mi marido —eso sí muy enojado— cómo estaba el asunto del duopolio televisivo, más me iba enfureciendo por todo lo que iba entendiendo y acordándome. Llegué a la conclusión de que las televisoras nos estaban viendo la cara de pendejos. Que los más perjudicados éramos los televidentes, especialmente si el Estado siempre acababa haciéndoles el juego. Porque, claro, el gobierno, miedo sí les ha de tener, sobre todo en época de elecciones. Habría que imaginar cuántos millones ven Televisa o TV Azteca, de ahí que actúen con esa impunidad y de ahí también que se sientan dueños del espacio, del aire, de las estrellas, de la luna, del sol, de las nubes, de los partidos políticos, de los candidatos, sin olvidar naturalmente el suyo: ¡¡¡Peña Nieto!!!, a quien ya ven como presidente de la República. Pero ¿cómo no hemos aprendido respecto de las estrategias de las televisoras mexicanas? ¿Qué ya se nos olvidó cómo se comportó Televisa respecto a Tlatelolco en octubre de 1968? ¿Qué ya se nos olvidó cómo actuó en las pasadas elecciones, en particular en las de 1988, cuando se cayó el sistema? ¿Qué nos pasa? ¿Por qué nos hemos vuelto tan olvidadizos los mexicanos? ¿Ya se nos olvidó también que Televisa lo único que ha construido es una ciudadanía para un Estado autoritario? ¿De qué manera han contribuido las televisoras a la democracia? ¿Ya se nos olvidaron todas las concesiones que les dio Fox, sobre todo a Televisa? ¿Ya se nos olvidó aquella portada de Proceso donde aparecía Bernardo Gómez dándole un beso en la mano de una forma totalmente obsequiosa a Martita? ¿Ya se nos olvidó lo del Canal 40? Qué razón tiene Denise Dresser cuando en su discurso que presentó en el Senado, titulado «¿Qué hacer para crecer?», les preguntó a los legisladores: «¿Quién gobierna en México?, ¿el Senado o Ricardo Salinas Pliego cuando logra controlar los vericuetos del proceso legislativo?». Pero entonces, ¿quién podría controlar a estas dos televisoras que cada día están más descontroladas? ¿El IFE? ¿La ley electoral? ¿Los legisladores? ¿La Suprema Corte?

			Por último diré que soy de las que piensa que para equilibrar esta situación, la cual no hace más que dañar a la sociedad mexicana, urge tener una tercera cadena de televisión abierta. De lo contrario, estos dos monstruos terminarán por contaminar aún más nuestro pobre país.

			Estuche de monerías. A principio de año leí un texto en el diario francés Le Figaro cuyo título me llamó fuertemente la atención: «Estar bien en la vida, en 2009». Según los periodistas Sophie Roquelle y Christophe Doré, responsables del reportaje, frente a las turbulencias del mundo exterior los franceses han optado por replegarse en su universo personal. Es decir, que en lugar de dejarse llevar por las malas noticias de la crisis económica que ha afectado igualmente a Francia como al resto de Europa y Estados Unidos, han privilegiado una manera de ser feliz. Esta felicidad sin pretensiones tiene que ver, en primer lugar, con la familia, con los amigos, con el barrio, pero sobre todo con una nueva escala de valores que no tiene que ver con el mundo materialista que tanto nos ha aturdido en los últimos tiempos. «Los franceses han decidido, cueste lo que cueste, privilegiar su felicidad personal. Como si el mundo exterior fuera cada vez más incierto, cada quien se concentra más en su universo personal», dicen los periodistas.

			Esto me gusta, pero a la vez me pregunto si no resulta demasiado egoísta y si no va a crear un individualismo demasiado exacerbado. Estas «familias muéganos», por llamarlas de alguna manera, parecerían decirnos «¡sálvese quien pueda!»; por otro lado, es cierto que en época de crisis el primer valor es la familia. Sin la familia entonces sí viene el ¡caos! El texto finaliza con una pequeña lista de seis valores, con la cual coincido plenamente: la familia antes que nada, pasar menos tiempo en la oficina, deporte y ocio súper activos, un consumo muy razonado, la casa (es decir, el hogar) se vuelve el verdadero refugio y el bienestar se encuentra en el zen.
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			Notas:

			
				
					1  Publicado el 5 de febrero de 2009.

				

			

		

	
		
			




¿Cuento de hadas?1

			«¡¡¡Por fin, por fin una buena noticia!!!», escuché que me decía por teléfono una voz con absoluto entusiasmo. Tardé algunos segundos en reconocer quién hablaba a esas horas de la mañana, el último día de vacaciones. «Ay, Sofía, son las ocho de la mañana. No se vale. ¿No podemos hablar más tarde?», me escuché decirle entre sueños.

			«Perdón, pero pensé que ya te habías despertado… ¡Qué bueno que ya regresaste de vacaciones! ¿Viste el ejemplar del ¡Hola! del 30 de diciembre? ¿No? No te preocupes, te lo guardé. Este número no tiene desperdicio. ¡Es de colección! Aparte de la portada, a todo color, publica 12 planas dedicadas a mi pareja de enamorados favorita, ¡la Gaviota y Peña Nieto! Te juro que lo único que me da esperanzas en estos momentos es su próxima boda. ¿Te das cuenta de que fueron hasta el Vaticano para comprometerse en la basílica de San Pedro? ¿No te da ilusión?»

			La euforia con la que Sofía me preguntaba lo anterior me dejaba atónita. Lo más llamativo de todo es que se oía sincera y auténticamente ilusionada con este enlace. No sabía qué decirle. No quería aguarle su fiesta, ni mucho menos reprimir su entusiasmo. Era tal su gana de compartir su júbilo que, de pronto, me di cuenta de que me estaba leyendo partes del reportaje de la publicación.

			«“Ella es Angélica; pronto nos casaremos”, fueron las palabras con las que Enrique Peña Nieto presentó al sumo pontífice a su novia. Poco después el papa saludó y dio la bendición a los seis pequeños que formarán la familia Peña Nieto-Rivera. También recibieron la bendición papal las madres de los futuros contrayentes: María del Socorro Nieto y María Eugenia Hurtado… Él es un hombre viudo, y ella, una mujer divorciada y con un matrimonio religioso que la misma Iglesia declaró inválido. ¿No te da ilusión? ¿Dime si no es mejor y mucho más sano leer este tipo de noticias que abrumarse leyendo puras cosas negativas y escandalosas? He allí una pareja de novios normal, católica, compuesta por un hombre y una mujer. Una pareja que, a Dios gracias, tiene sus hijos biológicos, nada de adoptados. Él, un hombre joven, guapo, un político católico con futuro, que lo único que quiere es buscar lo mejor para su país. Ella, una mujer joven, muy guapa, delgada, madre católica, que sí cree en la institución de la Iglesia Católica Apostólica Romana, que ha sabido, con sus telenovelas, llegarle al corazón del pueblo mexicano. ¿No crees que esta boda ayudará a recuperar la imagen de nuestro país en el mundo? Será la boda del Bicentenario. Gracias a ellos vamos a tener más páginas en el ¡Hola! y demás revistas a nivel internacional. ¡¡¡Sí, sí, que se casen por la iglesia y que la recepción sea en el Castillo de Chapultepec!!! ¡¡¡Sí, sí, que Peña Nieto se convierta en nuestro próximo presidente de la República y termine por reelegirse!!! ¡¡¡Sí, sí, que inviten al papa a su boda y a toda la realeza europea!!! Te lo juro que hay algo en la imagen de esta pareja que de alguna manera me recuerda a la de los Kennedy, a la de los Sarkozy o a la de Letizia con el príncipe de Asturias. ¿Será por sofisticada y moderna? O ¿será porque son jóvenes que sí entienden este mundo tan convulsionado que estamos viviendo?

			»Escucha, escucha esto: “A sus cuarenta y tres años, Enrique Peña Nieto parece estar viviendo uno de sus mejores momentos. Y es que el carismático y atractivo gobernador del Estado de México no solo viene sonando fuerte como posible candidato presidencial para 2012, sino que se declara un hombre feliz al lado de la actriz de telenovelas Angélica Rivera, con quien pronto piensa volver a pronunciar el ‘sí quiero’”. ¿No te da ilusión? ¿Verdad que todo esto es como un cuento de hadas? ¿Por qué será que critican tanto al pobre de Peña Nieto, si se trata de un político tan visionario y tan demócrata? Lo critican por todo, por minucias como, por ejemplo, que siempre llega tarde a todas las reuniones de trabajo, que cuánto tiempo tardará frente al espejo peinándose el copete o porque mientras él estaba recorriendo Roma y el Vaticano, con nuestra Gaviota, se llevaba a cabo la Cumbre en Copenhague en donde se estaban debatiendo los cambios climáticos y, al mismo tiempo, en nuestro país, unos marinos se enfrentaban al narcotraficante el Barbas, en Cuernavaca. O bien le critican su convenio anual con Televisa, que dicen que representa más de 900 millones de pesos; también critican el hecho de que nunca aparezcan las malas noticias del Estado de México en el Canal de las Estrellas. ¡Pura envidia! ¿Por qué no lo dejan vivir su historia de amor a plenitud? ¿Por qué no le permiten que sea feliz una vez más?», me preguntaba mi amiga totalmente desbocada.

			Después de escucharla durante 20 minutos, al colgar el teléfono me pregunté si Sofía se imaginaba cuánto podía costar un reportaje con ese número de páginas, incluyendo la portada, en una revista como ¡Hola! ¿Lo habrá pagado Peña Nieto en euros o en pesos? ¿Cuánto nos cuesta a los mexicanos este tipo de frivolidades, un millón de euros o un millón de pesos? Y por último, ¿qué pensaría de todo lo anterior la madre de una de las más de 400 muertas que ha habido en el Estado de México, primer lugar en feminicidios?
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			Notas:

			
				
					1  Publicado el 7 de enero de 2010.

				

			

		

	
		
			




¡Viva Televisa!1

			A mí me encanta Televisa. Soy su fan. Sé que es una empresa objetiva, sumamente autocrítica y que siempre piensa en los intereses del pueblo mexicano. ¿Qué haríamos las y los mexicanos sin Televisa? Me pregunto, ¿en dónde nos informaríamos de una manera transparente y honesta acerca de los verdaderos problemas que aquejan a nuestro país? ¿Qué haríamos sin el contenido tan sabio de sus telenovelas y sin sus programas de análisis político como Tercer Grado, mi programa predilecto? ¿Cómo podríamos formarnos un criterio sobre el quehacer político de nuestro país sin la libertad de expresión de cada uno de los participantes en esa mesa, quienes no obstante de estar conducidos por su jefe, se expresan con toda llaneza y libertad? ¿Qué haríamos sin las maravillosas, altruistas y desinteresadas campañas de Televisa como «Iniciativa México»? A la opinión pública nos queda clarísimo que se trata de «un proyecto que busca reconocer y exaltar los esfuerzos de la sociedad mexicana que contribuyen a construir un país mejor». No hay duda de que día a día Televisa se esfuerza para que México sea mejor, más justo y democrático. Nadie puede negar que sus noticiarios (especialmente el de López-Dóriga, uno de los periodistas más cultos, independientes, honestos y libres del país) sean los más vistos de toda la República.

			Dicho lo anterior, sinceramente no me explico por qué existen algunos sectores de la sociedad mexicana (no podían faltar los típicos criticones y amargados) que se atreven a atacar a Televisa. ¿Por poderosa? La empresa se lo ha ganado a pulso. ¿Por estar tan cercana al gobierno? Su pluralidad le permite darse ese lujo. No importa de qué partido sea el presidente en turno, siempre será bienvenido en Televisa, siempre será escuchado y siempre será respetado porque Televisa sí cree en las instituciones. (Estoy segura de que si hubiera ganado la presidencia López Obrador también hubieran querido estar muy cercanos a su gobierno y lo hubieran apoyado en todos sus programas sociales.) ¿Qué le reprochan a los dueños y directivos de la televisora? ¿Que cada vez se adueña más de México? Sin duda su crecimiento es constante e indiscutible no nada más en nuestro país, sino en el extranjero. ¿Que sea una empresa sensacionalista? Lo único que hace es informar oportuna y verazmente. ¿Su estrecha relación con Peña Nieto? Una empresa winner no podía estar más que con el candidato a la presidencia súper winner.

			No me lo van a creer, pero el pasado fin de semana me pasé horas defendiendo a mi empresa consentida, Televisa. Sí, así fue. Lo que sucedió es que se me ocurrió meterme en algunos twitters, blogs y Facebook para ver qué opinaban acerca de las festividades del Bicentenario, y cuál sería mi sorpresa de encontrarme muchísimos, pero muchísimos ataques contra Televisa. No lo podía creer. Entre más los leía, más me quedaba con el ojo cuadrado. Nunca imaginé que detestaran tanto a Televisa. Incluso existe una página en el Face que osa llamarse (si no me creen, búsquenla y la encontrarán sin problema): «Odio la programación de Televisa». Todos los comentarios tenían el mismo tono de reproche y reclamo. Uno de ellos decía: «La pinche iniciativa méxico parece un big brother, quién quieres que pase a la siguiente ronda… me recuerda a los expulsados de big brother con la diferencia de que su reality show pasa por azketa y telerrisa, y más televisoras locales de otras ciudades… ¿cómo pueden lucrar así?».

			También en muchos de los mensajes que vi en internet, de hace algunos días, había comentarios muy negativos hacia mi empresa preferida: «¿Con qué cara Televisa habla de doble moral cuando día tras día ha demostrado la intolerancia, misoginia y mentira en su programación? Eso es Televisa, un grupo que responde a intereses muy personales». He aquí otro de ellos: «En lo particular creo que debe haber intereses oscuros, de los cuales la población es la que menos importa; o ustedes creen que de verdad Televisa se preocupa por las pobrecitas (en verdad pobres) chicas que se publican en esos diarios…».

			Por último cito uno de los más largos: «La doble moral que se cuestiona es la de Televisa, sí señor, ¿o ya se les olvidó que recientemente, en horario infantil, la estelar de una taranovela de 16 años se daba encontrones eróticos, con un actor de al menos 24 años? Eso, señor López, cuestiónelo en su noticiero. Doble moral ostenta orgulloso quien dice ser periodista y se presta como títere a una vulgar venganza. Doble moral de la televisora que dice apoyar los valores, pero fomenta la podredumbre, los vicios, el enajenamiento a través de sus porquerías de productos, de sus telenovelas más nocivas y representativas, pero desafortunadamente no es lo único. Doble moral cuestionada del grupo que dirige la mayor cantidad de revistas, las más vendidas con datos inútiles, que se alimentan del público morboso que cautivan a través de su señal».

			Me parecieron tan injustos y estériles estos comentarios por parte de algunos cibernautas que hasta pensé cancelar mis cuentas en estas redes sociales. Lo bueno es que a Televisa le tiene sin cuidado lo que puedan pensar algunas personas sin criterio y de mala fe. ¿Cómo poner en duda a una empresa que se interesa honestamente por los derechos de la sociedad y por la dignidad de su numerosísimo público?

			Vuelvo a preguntar, ¿qué haríamos sin esta empresa tan moralmente superior? No seríamos nada. ¡¡¡Viva Televisa!!!

			[image: 143099.png] 

			Notas:

			
				
					1  Publicado el 14 de septiembre de 2010.

				

			

		

	
		
			




Bendito amor1

			Querida Gaviota:

			Entre más lo pienso más me digo que no tienen otra solución más que huir. Si de verdad quieren salvar su amor tienen que irse a una isla muy lejana; a una isla donde nadie sepa quién es Angélica Rivera, ni quién es Enrique Peña Nieto. Créeme que si te lo digo es por su bien y por el bien de todos. ¿Acaso no es más importante «la luna de miel que van a tener toda la vida» —tal como declaraste en una entrevista— que una presidencia que nada más durará seis años? Tú misma le dijiste a la revista ¡Hola! —la cual te dedica, en este número que está circulando, más de 35 páginas a todo color— que nunca habías sido tan feliz y que te encontrabas: «Muy agradecida con Dios por darme la oportunidad de tener la familia que tanto soñé, y a mi lado a un hombre que me respeta, que me ama, que me cuida».

			Pero, Gaviota, ¿no te has puesto a pensar que, cuando seas nuestra primera dama, quienes te cuidarán serán decenas de guaruras y que seguramente pasarás muchas horas sola, esperando que regrese a Los Pinos un marido abrumado, y muy presionado por tantos y tantos problemas que le heredará Calderón? ¿No te has puesto a pensar que ya no serás libre como suelen ser las gaviotas y que lo más probable es que termines en una jaula de oro pendiente de uno de los miles de balcones que tiene la casa presidencial, en medio de grillas y de puras malas noticias? Y por último, ¿no te has puesto a pensar lo que se les espera a tus adorables hijas, en especial a la pequeña Regina, sumergidas en un mundo totalmente irreal? No, qué horror. Mejor ¡váyanse, huyan! Todavía están a tiempo.

			Por lo que leí de ti en el número especial que publicó la revista Quién, y que también está circulando estos días, tengo la impresión de que tú no eres una mujer ambiciosa, que no te importa el poder y que la política te tiene sin cuidado. ¿Quién te iba a decir, hace apenas unos años, cuando estabas en el colegio Las Rosas —y que siempre eras seleccionada para interpretar el papel de la Virgen María en las pastorelas— que te convertirías en la protagonista de la telenovela Destilando amor y en el gancho número uno para que Enrique llegara a ser presidente? ¿Quién te iba a decir a ti, que llegaste a ser El Rostro del Heraldo de 1987, que una vez que fueras la primera dama podrías darles órdenes a todos los altos ejecutivos de Televisa? Porque eso sí, Gaviota, cuando llegues a Los Pinos vas a poder tronarles, a todos, los dedos. Si no me crees, pregúntale a Martita… 

			El caso es que, actualmente, de «reina» de las telenovelas has pasado a ser la primera dama del Estado de México. Parece que fue ayer cuando promocionaste en 2008, como imagen del gobierno del estado, la inauguración de la autopista Toluca-Zitácuaro Ruta de los Insurgentes Bicentenario, en Almoloya de Juárez, que se convertiría en el compromiso 300 de los 608 del gobierno de Peña Nieto. Entonces trabajabas en el Canal de las Estrellas: «Nosotros no llamamos a Angélica Rivera directamente —aseguraba entonces la fuente del gobierno que pidió no identificar su identidad—, sino que fue a través de Televisa. De hecho el gobierno [del Estado de México] no paga los honorarios de Angélica, eso ya está cubierto dentro de la pauta que tenemos con Televisa» (Quién, edición especial).

			¿Tú qué opinas, Gaviota? ¿Qué piensas? ¿No crees que tu amor paga un costo demasiado alto, especialmente en estos momentos en el que el país está tan convulsionado? ¿Valdrá la pena tanto sacrificio? Entiéndeme, por favor, si terminan por huir a esa isla que los está esperando, todo el mundo dirá que huyeron para salvar un amor verdadero y no inventado por intereses asquerosos. Has de saber, Gaviota, que hay mucha gente que insiste en decir que nada más se casaron como parte de una estrategia para que el PRI llegue una vez más a la presidencia. Dicen que este partido, junto con Televisa, nada más está usando la imagen de Enrique —la del «Muñeco», la del «Viudo de Oro», la del «Niño de tirantes y copete» y la del «Verdadero góber precioso», como llama el semanario Quién a Enrique— para regresar al poder. Dicen que detrás de tu boda, aparte de la mano de Televisa, está la de Salinas de Gortari. Que todo este romance es una telenovela más como las que acostumbrabas protagonizar: Dulce desafío, Mi pequeña Soledad, La pícara soñadora, Sueño de amor, Alcanzar una estrella II, La dueña y Destilando amor. Eso es lo que dicen. ¿No crees que si se escaparan sería una espléndida oportunidad para callarles la boca a todos estos chismosos?

			Ay, Gaviota, de pronto me asaltó una duda, una terrible duda… ¿Eres del PRI? ¿De casualidad sabes lo que es realmente ese partido que nos gobernó por más de 70 años? Ojo, Gaviota, la verdad es que los priistas son terribles. Aunque Enrique te diga que han cambiado y que ya no son los mismos de antes, créeme, no han cambiado ni un ápice. Siguen con las mismas mañas, intrigas, mentiras; con tal de llegar al poder son capaces de todo. Si no me crees, pregúntales a tus abuelos, quienes por cierto tuvieron la inmensa fortuna de asistir a tu boda.

			Te repito, Gaviota, lo mejor es que en cuanto se termine el gobierno del Estado de México tomen su avión particular y huyan, con sus seis hijos, a una isla. Dile a Enrique que estoy segura de que será mucho más feliz contigo en una isla bendecida por el amor que en Los Pinos, en donde, por cierto, ya andan sueltos los demonios…
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No leo, no entiendo1

			Querido Tomás:

			¿Verdad que ya leíste todos los libros de Harry Potter? ¿Verdad que ya leíste El principito de Saint-Exupéry? Y ¿verdad que nada te gusta más —claro, después de hacer tu tarea— que leer tus libros sobre los reptiles, los dinosaurios y los piratas? Si te pregunto lo anterior es porque a un señor que se peina de copete y que dizque quiere ser presidente de la República no le interesa leer. El sábado pasado le preguntaron, al señor del copete, en la Feria Internacional del Libro de Guadalajara, cuáles eran los tres libros que más lo habían marcado en su vida. Y no supo qué contestar.

			Te lo juro, Tomás, que se hizo bolas; el pobre muchacho (es muy joven) repetía la pregunta, como para darse tiempo, pero ni así se le ocurría decir nada. Entre tartamudo, nervioso y tenso dijo: «Pues he leído varios, desde novelas, que me gustaron en lo particular. Difícilmente me acuerdo del título de los libros. La Biblia es uno. La Biblia en algún momento de mi vida y algunos pasajes bíblicos. No me leí toda la Biblia, pero sí algunas partes. Sin duda, en alguna etapa de [mi] vida, fue importante, sobre todo en la adolescencia». Respecto a la santa Biblia no sabemos si se refería al Nuevo o al Viejo Testamento; para colmo dijo que no la había terminado. ¿Sabes cuántas páginas tiene la Santa Biblia? Depende, porque hay biblias chiquitas, medianas y grandotas, pero muy pocas personas la han leído completita. Fíjate nada más el Viejo Testamento tiene 39 libros y el nuevo, 27 en una de las versiones más populares. Y eso, Tomás, que fue a la FIL precisamente a presentar su libro, cuyo título parece muy importante y muy serio: Por un acuerdo nacional para impulsar el desarrollo. Pero ¿qué crees?, no lo escribió el candidato a la presidencia, se lo escribieron sus asesores, que con seguridad tampoco han de ser muy amantes de la lectura. Para colmo, de los otros dos libros que citó el muchacho copetudo, en uno se equivocó en el nombre del autor, y del otro no se acordaba del título, ni del autor. «Leería algo que seguramente mi vocación por la política alentaba este espíritu. La silla del águila, de Krauze […] Y hay otro libro de él mismo que quiero recordar el nombre sobre caudillos, [pero] no recuerdo el título exacto.»

			¿Te das cuenta, mi querido Tomás, de que el señor del copete que no lee pretende ser presidente de la República? Quiere gobernar a más de 100 millones de mexicanos y un país cuyos problemas enooooooooormes no podrá entender a cabalidad, por lo tanto, tampoco sabrá darles solución. Un político con aspiraciones presidenciales que no cuenta con la mínima formación académica, que no tiene puntos de referencia respecto a otras culturas y que para colmo no conoce la historia de su país difícilmente podrá gobernar. ¿Te lo imaginas platicando con la señora Merkel (canciller de Alemania), con Sarkozy o con Obama? ¿Te imaginas cuáles habrán sido las lecturas de estos personajes cuando iban a la universidad? ¿Te lo imaginas hablando ante las Naciones Unidas o en debates internacionales con otros políticos? Lástima que ya no está Bush como presidente de Estados Unidos, porque él sí estaba a su altura. Cuando el expresidente estadounidense presentó el libro de un amigo suyo dijo: «Mi amigo y yo estamos parejos, porque él ha escrito un libro y yo he leído solo uno».

			¿Qué te parece, Tomás? ¿Verdad que resulta sumamente triste que a un candidato que tiene altas posibilidades de ganar las elecciones de 2012 no le interesen los libros? Tú apenas tienes nueve años y ya has leído muchísimo, tanto en español como en francés. Has leído las Fábulas de La Fontaine, los libros de Tintín y algunos sobre historia y geografía de México.

			Lo que no me explico, Tomás, es cómo ninguno de sus asesores de campaña (no te puedes imaginar cuántos tiene; a la FIL se presentó como con 200, todos vestidos de rojo, con una prepotencia impresionante) lo asesoraron antes de entrar a dar su dizque «conferencia magistral» el sábado pasado, a sabiendas de que le harían preguntas que tenían que ver con libros. ¿Por qué no le hicieron una listita con algunos nombres de autores de bestseller? Si por lo menos el joven del copete hubiera citado a escritores que se leen en la preparatoria, como Juan Rulfo, Carlos Fuentes o Martín Luis Guzmán. ¿Sabrá quién es Julio Cortázar, Elena Garro? Que hubiera dado el nombre de algún autor clásico, el que fuera. Un nombre, por favor, un nombre… Un título, por favor, un título… Que por lo menos hubiera citado a don Gabriel Vargas, de La familia Burrón o a Mafalda, la niña que seguramente le ha cambiado la vida a mucha gente. ¿Tú crees, Tomás, que el Carita —como le dicen sus admiradoras porque físicamente es muy guapito— haya leído alguna vez Alicia en el País de las Maravillas? A lo mejor nada más lee TVNotas o alguna de esas publicaciones que hablan de chismes de espectáculos. Para los que dicen que el del copete no tiene habilidad de contestar cuando no hay un script de por medio habría que decirles que en su disco duro no tiene nada grabado. ¿De dónde quieren que obtenga información para contestar espontáneamente?

			Por último, Tomás, te sugiero que para Navidad le regales a Enrique Peña Nieto algunos de tus libros que ya hayas leído. Hasta le podríamos prestar, con «V» de vuelta, tu Tesoro de la Juventud (el de la primera edición que te regalé en la Navidad pasada), en donde encontrará muchos temas interesantes. ¿Te gusta la idea? Pues bien, velos eligiendo para que los envolvamos con un papel muy bonito y se los llevemos a su casa de campaña. Nos vemos el jueves. Muchos besos, tu abuela.
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Un sueño en la FIL1

			Tuve un sueño. Ha de haber sido durante la madrugada, porque entre las cortinas de la habitación del hotel vislumbré las primeras luces del amanecer. Puesto que acababa de despertar, sin dificultad, recordé el sueño. Me pareció tan real que incluso dudé si en efecto no había sucedido lo soñado.

			Me veía caminar por uno de los pasillos de la Sección Internacional de la Feria Internacional del Libro de Guadalajara. De pronto, cuál no sería mi sorpresa de toparme, frente a frente, con un señor de anteojos oscuros que llevaba una corbata como las que suele usar Enrique Peña Nieto, es decir, rayada, tipo poliéster, anudada con un nudo muy grueso. Además, me fijé que tenía canitas en las sienes y el copete más famoso e inconfundible del mundo. «Seguro es él», me dije.

			—¿Señor presidente? —pregunté casi en susurros.

			—A sus órdenes —me contestó con mucha corrección.

			—¿Qué está haciendo usted por aquí?

			—Vine de incógnito. Le suplico que no haga ningún tipo de aspaviento, por aquello de la prensa y de las preguntas incómodas respecto a mi visita de hace justo dos años. Decidí venir a la FIL porque estoy formando mi biblioteca. Ya tengo como dos docenas de libros… pero, claro, aún me faltan muchos para llenar la biblioteca de Los Pinos.

			—¡Enhorabuena, señor presidente! Nunca es demasiado tarde. Me permite, con todo respeto, hacerle algunas sugerencias. ¿Ya compró algún libro de Yves Bonnefoy, el Premio FIL de Literatura en Lenguas Romances? Hay uno que se llama Relatos en sueños, en él descubrimos diferentes modos de entrever aspectos del mundo. Si le gusta la historia de México no deje de visitar el stand de la Editorial Las Ánimas, allí encontrará, en unas ediciones maravillosas, muchos libros sobre nuestros héroes. También debe visitar el pabellón de la Biblioteca Palafoxiana, la cual exhibe una serie facsimilar de textos clásicos hebraicos del siglo XVII. No deje de ir al stand de Argentina, país que será invitado de honor para la próxima feria. Allí están todos los libros de Cortázar y Borges, mis dos autores predilectos. No se le olvide pasar por el módulo de la UNAM, el cual acaba de obtener el premio al mejor stand de la FIL, entregado por su presidenta, Marisol Schulz. ¿Ya compró el libro más reciente de Vargas Llosa que se llama El héroe discreto?

			—Aún no. Oiga, ¿Vargas Llosa fue el que escribió Cien años de soledad ?

			—No, señor presidente. Ese fue Gabriel García Márquez. Vargas Llosa, el escritor peruano, escribió, entre muchas obras maravillosas, La fiesta del Chivo.

			—Gracias por la recomendación. El libro que sí compré fue el Diccionario del caos, de Fernando Rivera. Creo que en estos momentos me dará mucha luz. También adquirí La historia de un país en caricatura, de Rafael Barajas. Y, claro, no me olvidé de una nueva versión de la Biblia.
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